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En esta comunicación presentaremos, desde nuestra función como docentes- tutoras y pedagogas, una experiencia educativa de trabajo colaborativo en un aula virtual destinada a la formación de postgrado de docentes universitarios. 

La experiencia desarrollada durante el año académico 2006  corresponde al Módulo “Los Procesos Tecnológicos y el Proceso Educativo”, primer curso de la Maestría “Procesos Educativos mediados por Tecnologías” implementado por el Programa de Educación a Distancia (PROED) en el marco del Centro de Estudios Avanzados (CEA) de la Universidad Nacional de Córdoba.

El propósito central fue generar un proyecto educativo cuya metodología de trabajo al interior del aula virtual, proporcionara a los participantes una  oportunidad de acercarse conceptualmente a contenidos relacionados con la Educación y la Tecnología, y a formas de trabajo innovadoras que impactaran positivamente en la práctica educativa.

En el desarrollo del mismo la propuesta de  enseñanza - aprendizaje se apoyó en dos aspectos, por un lado, trabajos individuales (ensayos)  y, por el otro, trabajos grupales de producción, que combinaban la lectura de la bibliografía seleccionada, actividades de búsqueda de información, consultas permanentes con las tutor@s y participación en los foros de debate. 

Es por ello que, en el desarrollo de  este trabajo, vamos a describir la experiencia desde lo cuanti y lo cualitativo, recuperando los rasgos esenciales de la misma, de cada uno de los actores que la hicieron posible, la metodología de trabajo, rescatando el valor pedagógico de una propuesta que, desde su etapa de diseño, se construye en la virtualidad. Posteriormente, desarrollaremos las categorías teóricas que dan basamento a la propuesta para  posteriormente, poder visualizar los dilemas, las preocupaciones, las preguntas y las condiciones que involucran el diseño y desarrollo de un proyecto pedagógico de postgrado universitario  que se desarrolla en un aula virtual. Queremos  invitar a la reutilización de la propuesta rescantando el valor intrínseco de la misma.

Vivenciar una experiencia colectiva  fue posible. Sabemos y sentimos que nos pertenece a todos  porque fuimos capaces de trabajar juntos, de compartir, discutir y acordar. 

Nos tocó en este momento de nuestras vidas poner en acción una idea.
Descripción de la experiencia

La experiencia desarrollada durante el año académico 2006  corresponde al Módulo “Los Procesos Tecnológicos y el Proceso Educativo”, primer curso de la Maestría “Procesos Educativos mediados por Tecnologías” implementado por el Programa de Educación a Distancia (PROED) en el marco del Centro de Estudios Avanzados (CEA) de la Universidad Nacional de Córdoba.

En el marco institucional anteriormente planteado se empieza a  gestar lo que sería el primer módulo de la Maestría en el mes de marzo del año  2006.
La autora  y contenidista del mismo, la Doctora Martha Casarini, junto a colaboradores del TEC (Instituto Tecnológico de Monterrey- México), concibe, planifica y desarrolla el mismo totalmente en la virtualidad. ¿Qué queremos expresar con esto? Que se elaboró utilizando medios de comunicación tradicionales como el teléfono e informáticos, básicamente, el correo electrónico (e-mail), para vincularse con las coordinadoras de la Maestría. La profesora Casarini concibe la propuesta teniendo que superar varios desafíos, entre otros,  la distancia geográfica que hace que efectivice virtualmente estrategias de:  a) diseño de un aula virtual  para una plataforma no utilizada mayoritariamente en México en instituciones educativas de nivel superior, b) solicitud de autorización a los autores de varios de los textos seleccionados para su inclusión como bibliografía del Curso, c) anticipación de múltiples perfiles  conformados por los futuros destinatarios: profesionales con título de grado, docentes o que aspiran a serlo en el futuro, d) implementación de criterios cuantitativos en la evaluación del proceso de aprendizaje de los alumnos y e) integración a un equipo interdisciplinario  del PROED encargado de la puesta del diseño del Curso en el aula virtual donde se desarrollaría con posterioridad.

En las últimas instancias de planificación se integra una de las tutor@s (con residencia en San Juan, Argentina) actuando como interlocutora para la puesta a punto del Módulo, en sus aspectos metodológicos. En el último tramo de diseño, una semana antes de su implementación, debido al número de alumnos inscriptos, se decide la incorporación de una segunda tutor@. 

Experta y tutor@s trabajan, durante una semana,  presencialmente en la ciudad de Córdoba, junto al equipo del PROED, ajustando consensuadamente aspectos centrales del mismo. Se realiza un encuentro presencial de apertura con la presencia de la docente experta, las  tutor@s y el equipo  pedagógico del PROED.
El Aula Virtual que alberga el Curso está integrada por las siguientes secciones:

· Presentación en la que se incluye los tópicos: Palabras de Bienvenida, Propuesta Académica, Docentes a Cargo, Planificación del curso,  Metodología de Trabajo y Mapa Conceptual de los contenidos del Módulo;

· Noticias; 

· Calendario;

· Materiales de Estudio; 

· Calificaciones;

· Foros:  dentro de esta sección están los Espacios Individuales y los Grupos de Discusión para los Foros además de un tercer espacio  de encuentro social,  El Bar 

· Contactos,

· Chat

· Mail Interno.

Dentro de la estructura del Aula había hipervínculos que permitían desplazarse por las diferentes secciones, contenidos y actividades desde diferentes puertas de acceso, quedando a elección del estudiante el camino a seguir para ingresar.

Consecuentemente, se tomaron decisiones con el propósito de  no sobrecargar a los participantes de información , ofrecer como respuesta a las actividades planificadas diferentes oportunidades de acercamiento, debate, reflexión  y comprensión de las problemáticas presentadas y la metodología de trabajo propuestas, respeto por el nivel de conocimiento instrumental inicial sobre tecnología y sobre los tópicos centrales del módulo, acompañándolos en todo momento en el proceso de apropiación, preocupándonos  por generar un clima general de armonía, confianza, honestidad, seguridad y credibilidad.

Desde el ingreso al aula virtual y al Curso, en el link Planificación del Curso, se le presentaba al alumno claramente la temática de cada una de las Unidades, el carácter de la tarea,  (individual o grupal), la modalidad de trabajo en la que se especificaba el  destinatario y el tipo de comunicación: consultas individuales al tut@r  y foros de asesoría de equipos por tut@r, la forma de envío de consultas y tareas (por ejemplo, adjuntar resumen del debate en cada foro grupal o por correo interno individualmente), las fechas claves de inicio y finalización de cada de las Unidades y el valor de la tarea por puntos. 

Cada foro grupal estaba integrado por tres alumnos y la metodología de trabajo estaba puntualmente explicitada a partir de requisitos para abordar  la tarea consistente en debates basados en artículos seleccionados a tal fin. Los momentos del debate consistían en: pre-debate, desarrollo  y conclusiones.

Se habilitó también un espacio  de encuentro de carácter social virtual denominado “El Bar”   donde los alumnos intercambiaban acerca de diferentes temáticas   propuestos por  ellos espontáneamente.
Los propósitos del módulo  fueron:

· Entender las relaciones entre la tecnología, la cultura y el conocimiento en la sociedad actual, el lugar que guarda lo tecnológico y su potencial en las posibilidades de enseñar y de aprender.
· Analizar el contexto global y local, en el que se desarrollan en la actualidad los grandes cambios sociales, a fin de comprender las repercusiones que el cambio educativo puede tener dentro de dichos contextos.

· Incrementar, a través de los ensayos individuales, las habilidades de escritura para seleccionar, estructurar, y concretar en los escritos los contenidos asimilados.

· Desarrollar a través de los foros colectivos las capacidades y habilidades para analizar un tema de manera conjunta, estimular la discusión, capacidad para organizar los debates y escribir las conclusiones.


· Auto explorar los sentimientos y pensamientos que genera la literatura sobre cambio y tecnología, y escribir sobre ello.    


· Incrementar las disposiciones personales para la lectura y la búsqueda de información a fin de lograr mayores niveles de autonomía en el aprendizaje.

Los tópicos generativos que orientaron el trabajo al interior del módulo hacían referencia a: 

¿Cuáles son los cambios que con mayor intensidad están tocando a nuestras puertas?¿ Qué hacer? ¿A cuáles dejamos entrar y a cuáles ignoramos?¿ O a cuáles no podemos ignorar? 
¿Qué propuestas se realizan desde distintos campos del saber para absorber, analizar, construir, rechazar o, en síntesis, crear nuevas ideas y caminos? Al referirnos a la procedencia de los cambios, ¿qué peso se le concede a la tecnología, a la presencia de las TICs en el desarrollo social, educativo y personal?
El módulo desde el comienzo, fue definido como un curso teórico-práctico. Se partió del supuesto que es difícil asimilar este tipo de  contenidos si al mismo tiempo no se realiza una práctica de los aprendizajes en un contexto virtual. 

Por ello la propuesta metodológica planteada permitió a los alumnos, por un lado,  acercarse conceptualmente a contenidos relacionados con la Educación y la Tecnología y,  por el otro, acercarse a formas de trabajo que impactan en la práctica educativa de los que participan en ella. 

La modalidad de trabajo virtual propuesta se basó en un enfoque sobre la enseñanza y el aprendizaje específicos de procesos educativos a distancia, en línea. En esta propuesta la enseñanza y el aprendizaje virtuales se apoyan en dos aspectos: trabajo individual y trabajo grupal, combinados con los procesos y productos del aprendizaje.

En ellas el papel del docente virtual- el tut@r- es el de un guía, que acompaña al participante tanto a nivel individual como colectivo en la construcción del conocimiento, como en el desarrollo de ciertas habilidades.
Las actividades individuales que desarrollaron los alumnos fueron: lectura de la bibliografía seleccionada, actividades de búsqueda de información, elaboración de tres ensayos, construcción del espacio individual asignado para realizar el proceso de reflexión personal de su proceso de aprendizaje y permanentes consultas con la tutor@.  El espacio individual tiene como intencionalidad el que los alumnos  puedan realizar reflexiones acerca del proceso de aprendizaje, del camino que cada uno atraviesa para aprender los contenidos del Módulo, además de  la navegación del aula. Es una especie de bitácora de viaje, de cuaderno en donde cada uno de debe  ir escribiendo sus sensaciones, fortalezas, debilidades. Poner en palabras lo que se conoce como proceso metacognitivo, tomar distancia y reflexionar sobre el proceso que cada uno  realizó para construir conocimiento.

En las producciones individuales se invitó a   los estudiantes   a involucrarse en los contenidos desarrollados, no sólo hablando y escribiendo sobre lo que estaban  aprendiendo, sino también relacionándolo con experiencias anteriores que les permitieran “interiorizar” los conceptos.
Las actividades grupales, básicamente, fueron: participación en los tres foros de debate, producción de trabajos grupales y la consulta con la tutor@.

Con relación a la actividad de debate que los alumnos debían llevar adelante en cada uno de los foros propuestos nos parece importante señalar que: el tema a debatir era definido  por la docente titular del módulo al igual que los requisitos para el manejo de la información, de la relación con el tut@r, con el desarrollo del debate  y  las conclusiones. Cada foro de discusión tenía una duración de una semana.

Con relación al manejo de la información se pautaba que: los alumnos debían leer el artículo seleccionado, definir y consensuar con sus compañeros de equipo los subtemas antes de comenzar el debate  y establecer las reglas de juego para el intercambio y la discusión de ideas. 

Con respecto al tut@r, cada grupo debía consensuar las pautas de la asesoría, intercambiar ideas y preguntas, comunicar los subtemas elegidos utilizando el correo interno y entregar el resumen postdebate. 

Con respecto al desarrollo del debate, cada miembro del grupo debía escribir sus aportes introduciendo opiniones personales y experiencias propias o ajenas con relación al tema, además de incorporar ideas de otros autores conocidos o explorados por los participantes sobre la misma temática. También podían formular preguntas, explicitar acuerdos, plantear desacuerdos entre los miembros del grupo.

Para la elaboración de las conclusiones debían establecer el temario de las mismas, escribirlas como producto de todo el equipo, mencionando en ellas los acuerdos y las diferencias entre los miembros del grupo. Dejar planteados los aspectos polémicos resultantes y proponer una posible resolución de los mismos y adjuntarlo en cada foro grupal en la fecha estipulada.

Se solicitó que las producciones individuales como las grupales no superaran las cinco páginas.

Las formas de seguimiento y evaluación son procedimientos que ponen el énfasis en las participaciones individuales y grupales, tanto a nivel de procesos de aprendizaje como de productos de los mismos y tomando  en cuenta la metodología de trabajo en el aula virtual. Esta requiere una nueva visión sobre los procesos de evaluación de los aprendizajes. Es por ello que pusimos énfasis en la necesidad de desarrollar la autonomía de los participantes, entendiendo por la misma la capacidad que tiene el alumno adulto de responsabilizarse en sus  aprendizajes. Pero al mismo tiempo,  el desarrollo de aprendizajes colaborativos con otros alumnos.
De esta manera, la evaluación toma en cuenta los procesos individuales de aprendizaje necesarios para que florezca el trabajo colaborativo y al mismo tiempo requiere de dicha actividad colaborativa para incrementar las habilidades de auto-dirección de cada participante.

El módulo tuvo una duración de 9 semanas. Se inscribieron en  este módulo 60 participantes, de los cuales fueron alumnos activos 58 y no hubo deserción a lo largo del curso. Los alumnos participantes provenían de Córdoba Capital, del interior de la Provincia de Córdoba y de  otras provincias tales como Tucumán, Mendoza,  Río Negro, Rosario, Tandil, La Rioja, San Juan, La Pampa y Buenos Aires. 

Cada tut@r tuvo a su cargo 29 alumnos, que estuvieron divididos en 10  grupos, de tres integrantes cada uno, para realizar los foros de discusión. Estos grupos fueron armados por las tutor@s de acuerdo a los siguientes criterios: diferentes campos disciplinares de formación de grado y  diferente lugar de residencia.

Cada tut@r acompañó 29 espacios individuales de reflexión. La menor intervención en este espacio es en 6 oportunidades y la mayor intervención 25 oportunidades.

En el caso de los foros grupales, las intervenciones oscilan entre las 20 a las 50 intervenciones por cada uno de ellos.

Cada tut@r desde el correo interno del aula, tiene en la bandeja de Enviados  600 mails y  en la bandeja de Recibidos, aproximadamente 700 mails, durante el desarrollo del curso, además de la lectura y seguimiento continuo de los foros de discusión y las intervenciones en los espacios individuales. La tut@r intervino, por lo menos en tres ocasiones por cada foro de discusión abierto de cada grupo y cuatro intervenciones en los espacios individuales. También se ofrecieron dos espacios de chats académicos de una hora de duración en los cuales participaron alrededor de 15 alumnos en cada uno de ellos.

En este sentido estuvimos  apostando  e invitando a generar espacios que permitieron que:

· Se generara un espacio de comunicación y de acercamiento de  los alumnos de manera constante con el docente tut@r a través del mail interno utilizado para consultar dudas, realizar preguntas e incluso, acercar información personal y de vida cotidiana de cada uno de ellos. Este espacio es vivenciado como un espacio de “humanización” y contacto con el tut@r y con el resto de sus compañeros.
· A través del correo electrónico se pudieron realizar intervenciones que promovieron modificaciones interesantes en términos de los aprendizajes y en los procesos de escritura y elaboración de producciones individuales y/ o grupales  en torno a la construcción del conocimiento propuesto en el módulo
Este tipo de proyectos pedagógicos demanda de la docente titular y de las docentes tutor@s una fuerte imbricación personal. Consecuentemente se generan compromisos con el proyecto que superan ampliamente las dedicaciones formales de carga horaria. Cada una de las docentes tutor@s afectó 40 horas semanales de dedicación al proyecto durante las 9 semanas que implicó su desarrollo.

Comenzamos afirmando que la incorporación de las TICs a los procesos de enseñanza y aprendizaje se está extendiendo al interior de las aulas de las universidades públicas en Argentina y en el mundo. Este fenómeno ha hecho surgir la necesidad de ir desarrollando nuevas formas de enseñanza y de aprendizaje que permitan incorporar diferentes modos de adquirir  conocimientos, capacidades, habilidades, actitudes y valores a través de diferentes entornos de aprendizaje. 

El núcleo de los desafíos previsibles radica en el uso creativo y potencialmente emancipador que se haga de las tecnologías, considerando que los contenidos y los diseños innovadores de las propuestas educativas, y no las tecnologías en si mismas, son quienes albergan la capacidad generadora de actitudes críticas, enriquecedoras del hombre, atento a su realidad social, cultural, política y económica.

Manuel Collado Broncazo, citado por Héctor A Mugas
,   dice: “Entendemos que la educación de adultos es un proceso dentro de un marco de derechos humanos, en el que intervienen las personas adultas con su experiencia, su cultura, su individualidad y su pertenencia a una comunidad, por decisión propia, en cualquier lugar sea escuela o no, orientado por un educador, sea profesional o no, o por los propios adultos, bien en presencia, a distancia o por materiales especiales organizados dentro de un paradigma metodológico, que debe ser decidido y asumido por los adultos para conseguir un perfeccionamiento general o sectorial, que les capacite para dar respuestas personales, bien desde las respuestas que ha adquirido o desde su propia personalidad.” 

Comunidad  de aprendizaje y enseñanza

Quisimos y consideramos importante cargar de sentido didáctico la noción de comunidad y sus relaciones con la tecnología, desde el compromiso con la enseñanza en sus dimensiones pedagógica, ética y política. Por ello es que nos sostuvimos en la noción de “comunidad de enseñanza y aprendizaje” como herramienta para la construcción de este proyecto pedagógico, que está inserto en un entorno de aprendizaje y enseñanza digital. 

Por ello, nuestras ideas en esta experiencia se orientan  a promover y construir una nueva relación entre los futuros docentes y las NTICs, entre la escuela, los docentes y la construcción del conocimiento,  desde la alternativa que nos ofrecen  supuestos filosóficos y éticos como lo son la libertad, la cooperación,  la solidaridad, el respeto por el trabajo, las ideas y la comunicación, el compartir la riqueza intelectual, el aprendizaje cooperativo y la colaboración entre pares.

En este punto nos  parece importante recordar que el desarrollo y los avances más importantes en nuestra historia se han dado a partir del compartir las ideas y contraponerlas con otras, del escrutinio de pares, de la publicación de los resultados y de dejar fluir libremente el conocimiento.

En este proceso son fundamentales la pregunta, el planteamiento de problemas, la indagación, la comunicación, la construcción y la expresión. 

Cuatro inclinaciones humanas que motivan todas aquellas actividades que tornan posible el aprendizaje y la enseñanza.

El aprendizaje colaborativo nace y responde a un nuevo contexto sociocultural donde se define el “cómo aprendemos” y “dónde aprendemos”. Es así que se validan las interacciones sociales como también la visión  de que el aporte de dos o más personas que trabajan en función de una meta común puede tener como resultado una producción más enriquecida que la propuesta de uno solo, como consecuencia de las interacciones, negociaciones y diálogos que dan origen al nuevo conocimiento.

El aprendizaje colaborativo está centrado básicamente en el diálogo, la negociación, en la palabra, en el aprender por explicación y que se genera en un entorno “conversacional”.  Lo que significa que estamos siguiendo a Vigostsky (1979) considerando que el hecho de aprender es por naturaleza un fenómeno social en el cual la construcción y adquisición de conocimiento es el resultado de la interacción de personas que participan en un diálogo. Aprender es un proceso dialéctico y dialógico en el que una persona contrasta, negocia su punto de vista personal con el otro hasta llegar a un acuerdo.

Driscoll y Vergara, 1997:91) señalan que para que exista verdadero aprendizaje colaborativo, no sólo se requiere trabajar y cooperar juntos sino también:

1) responsabilidad individual: todos los miembros son responsables de su desempeño individual dentro del grupo,

2) interdependencia positiva:  los miembros del grupo deben depender los unos de los otros para lograr la meta común,

3) habilidades de colaboración: las habilidades necesarias para que el grupo funcione en forma efectiva, como el trabajo en equipo, liderazgo y solución de conflictos,

4) interacción promotora: los miembros del grupo interactúan para desarrollar relaciones interpersonales y establecer estrategias efectivas de aprendizaje,

5) proceso de grupo: el grupo reflexiona en forma periódica y evalúa su funcionamiento, efectuando los cambios necesarios para incrementar su efectividad.

Begoña Gros (2000) agrega que en un proceso de aprendizaje colaborativo, los integrantes se comprometen  a aprender algo juntos por ello deciden cómo realizar la tarea, qué procedimientos adoptar, cómo dividir el trabajo, las tareas a realizar. La comunicación y la negociación son claves en este proceso.

Por su parte Martha Barberá y Antoni Badia (2001) en el capítulo seis, apartado Aprender mediante cooperación virtual, sostienen que  “La metodología de enseñanza  y aprendizaje  denominada grupos cooperativos virtuales consiste en una manera específica de organizar las actividades de enseñanza  y aprendizaje virtual de forma que la cooperación entre los miembros de un mismo grupo sea la única vía para conseguir los objetivos de aprendizaje dispuestos por el profesor”.

Para que el trabajo en grupo pueda considerarse realmente cooperativo y virtual debe cumplir los siguientes cuatro requisitos:

1. Los miembros de cada grupo virtual deben asignarse siguiendo un criterio de heterogeneidad.

2. El objetivo que proponga el profesor debe poder abordarse únicamente desde la perspectiva del grupo, y no desde cada uno de sus miembros por separado.

3. La resolución de la tarea debe requerir o comportar la necesidad de que todos los miembros contribuyan, de diferente manera y en diversos grados, a la resolución de la actividad, evitando que se produzca la exclusión de ningún miembro durante una parte del proceso.

4. El grupo virtual debe disponer de suficientes recursos para mantener y hacer progresar su propia  actividad a dos diferentes niveles:

a) A nivel de las  relaciones interpersonales ( comunicación telemática)

b) A nivel de progreso de la tarea ( acceso virtual a la información)” 

4. Consideraciones finales y deseos…

Las autoras de este capítulo consideramos que esta fue más que una “experiencia piloto” que llevamos adelante. La consideramos una “buena práctica educativa” porque nos sostuvieron los siguientes principios: promover las relaciones entre las docentes-tutor@s y los alumnos, desarrollar la reciprocidad y la cooperación entre los alumnos, utilizar actividades que invitaban a la construcción de conocimiento, proporcionar retroalimentación permanente, dedicarle tiempo a la tarea emprendida, respetar la diversidad y maneras de aprender de nuestros alumnos.

Estamos convencidas de que el proceso de enseñanza a través de aulas virtuales debe estar apoyado en una perspectiva democrática, que se realiza con reflexión y práctica y esto requiere tanto escuchar a los alumnos como ser escuchada por ellos. Tomar la palabra  en pro de una educación más justa y más humana.

Como dijo Paulo Freire (1970) “en este proceso, los argumentos basados en la “autoridad” no son ya válidos; para funcionar, la autoridad debe estar del lado de la libertad, no contra ella. Aquí nadie enseña al otro, ni nadie se enseña a sí mismo. Los hombres se enseñan los unos a los otros, mediados por el mundo (...). En el punto de encuentro  no hay ni ignorantes cabales ni sabios perfectos; sencillamente hay hombres que intentan, en común aprender más de lo que ahora saben”.

Vivenciar una experiencia colectiva  fue posible. Sabemos y sentimos que nos pertenece a todos  porque fuimos capaces de trabajar juntos, de compartir, discutir y acordar. 

Nos tocó en este momento de nuestras vidas poner en acción una idea.
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